
Opinión

En más de una ocasión, quizás, o solo para dis-
tender el ambiente de aula, he consultado a los 
estudiantes si saben andar en bicicleta. Y lo usual, 
es que sí, y también ha acontecido que alguien ha 
confesado con hidalguía que no. Y es claro, para sa-
ber andar en bicicleta es haber tenido esa chance, 
pues no se aprende a andar en bicicleta por medio 
de un manual.

Buen introito, digo. ¡Para adónde voy! El asunto 
de las bicicletas me ha entretenido un buen poco ya 
hace un tiempo. ¿Por qué? Varios son los motivos, 
unos bien próximos (robos, accidentes, incivilida-
des en lo vial,…) y otras razones más peregrinas, 
hay que decirlo.

Un remember. En los años sesenta, quienes usá-
bamos una bicicleta sabíamos que esta debía contar 
con un registro en el municipio y por añadidura, de-
bía portar o exhibir una “patente”; ¡sí!, era chiquita, 
un cuadrado que llevaba no recuerdo bien si algún o 
algunos dígitos y unos caracteres. Que se asociaba a 
ello, propiedad o dominio. Y también recuerdo que 
ello se relacionaba con un registro numérico único 
que llevaba el marco metálico de la bicicleta. Y esto 
en gran medida es así, en la actualidad. Y es curio-
so, no todos los saben.

Sigo. Hay datos no muy confirmados, pero son los 
que son. Aproximadamente el 37% de los ciclistas en 
Chile ha sido víctima de robo al menos una vez (y 
conozco casos de más de una vez). Asimismo, las víc-
timas de robo de su ciclo casi no denuncian, por la 
baja probabilidad de recuperación de su propiedad, 
por la falta de un sistema único de registro. Leí, por 
ahí, que son más de 300 las bicicletas robadas al día. 
¡Impresionante el dato! De este modo, es súper nece-
sario un Registro Nacional de Bicicletas (RNB).

No doy más vueltas. 
Primero, propongo la institución de un Registro 

Nacional de Bicicletas para todo usuario de bicicle-
tas, ya sea esta de su dominio o propiedad, y que 
se acredite por modos simples y también algo más 
complejos, como ser boleta de compraventa, factura 
o documentación de importación o aduana. 

Esto incidirá en la reducción del robo de bicicle-
tas y en facilitar su recuperación. 

Segundo, implementar un permiso de circulación 
nacional, con la cancelación de un monto “nominal” 
bajo, que se destine de modo exclusivo al manteni-
miento o construcción de ciclovías de circulación de 
las bicicletas y, de este modo, integrarlas a un siste-
ma de fiscalización.

Se requeriría de un autoadhesivo o patente para 
que Carabineros y fiscalizadores puedan verificar 
que se ha pagado el permiso de circulación.

Tercero, por ahora, establecer una acreditación 
mínima de conducción de las bicicletas, lo que in-
cidirá en una mejora de la seguridad vial y reducir 
los accidentes, exigiendo conocimientos básicos de 
la Ley de Tránsito y buenas prácticas de ciclismo. El 
examen teórico simple que cubra normas básicas de 
convivencia vial puede ser digital y gratuito. ¡Ah!, 
considero que este examen debe ser para personas 
mayores de 14 años.

Lo que propongo es solo la idea inicial, no es un 
proyecto de ley, que finalmente creo que debería ser-
lo. Es solo una idea para mejorar la seguridad vial, 
para cumplir de mejor manera la coexistencia social 
(lucha contra el robo, seguridad, financiamiento de 
ciclovías, campañas de educación vial), entre otros 
argumentos. 

La inflación de noviembre entregó una señal rele-
vante en medio de un año marcado por la incertidumbre 
económica y política. El IPC anotó un alza de 0,3%, den-
tro de lo previsto por el mercado, dejando la inflación 
anual en torno al 3,4%, un nivel que se acerca a la meta 
del Banco Central y que confirma un proceso sostenido 
de moderación de precios. Más allá de los números, este 
dato invita a reflexionar sobre el momento económico 
que atravesamos y lo que podría venir en 2026.

La primera lectura es positiva: después de varios me-
ses de variaciones dispares, la trayectoria inflacionaria 
parece consolidarse. Las presiones más volátiles -energía 
y ciertos alimentos- se han normalizado, y el componen-
te de “núcleo”, que refleja mejor la tendencia de fondo, 
muestra que los precios están creciendo a un ritmo aco-
tado. Esto sugiere que los ajustes monetarios del Banco 
Central están cumpliendo con su objetivo de anclar ex-
pectativas sin frenar en exceso la actividad.

Pero la inflación no es solo un fenómeno técnico. 
También es una percepción cotidiana: cuánto rinde el 
sueldo, qué tan predecibles son los gastos y cuánta hol-
gura sienten los hogares para planificar. En ese sentido, 
una inflación que se mueve cerca del 3% alivia tensio-
nes recientes, sobre todo si recordamos alzas mucho 
más intensas durante 2022. Hoy el costo de vida sigue 
subiendo, pero a un ritmo que permite a las familias re-
organizar presupuestos sin que cada mes sea una nueva 
sorpresa.

Sin embargo, esta buena noticia convive con desafíos 
persistentes. Los alimentos —en especial productos bá-
sicos como el pan y los lácteos— continúan presionando 
los bolsillos de los hogares más vulnerables. Y aunque 
la energía mostró una caída, su volatilidad sigue siendo 
un factor de riesgo. Por eso la lectura del IPC no puede 
quedar en un optimismo simplista: el escenario es favo-
rable, pero sigue siendo frágil.

En este contexto, el rol del Banco Central vuelve a ser 
clave. Con la inflación cerca de la meta, se abre espacio 
para un nuevo recorte en la Tasa de Política Monetaria, 
probablemente de 25 puntos base, un movimiento que 
podría estimular el consumo y el crédito sin compro-
meter la estabilidad lograda. Pero incluso en este punto 
las decisiones deben ser prudentes: una baja demasia-
do agresiva podría recalentar la demanda justo cuando 
el sistema comienza a estabilizarse.

El país entra a 2026 en un escenario económico que 
combina señales mixtas. Por un lado, la inflación con-
trolada permite proyectar un año más predecible que los 
anteriores; por otro, la creación de empleo sigue siendo 
insuficiente y la inversión privada avanza con cautela 
ante el clima político. La contención de la inflación, por 
sí sola, no garantiza crecimiento sostenido.

Lo relevante ahora es qué hacemos con este espa-
cio de estabilidad. Si se convierte en una oportunidad 
para impulsar productividad, inversión y políticas que 
mejoren los ingresos reales, podríamos estar frente al 
inicio de un ciclo más virtuoso. Si se desperdicia en de-
bates improductivos o señales contradictorias desde la 
política, será solo una pausa breve antes de volver a las 
presiones conocidas.

La inflación de noviembre no es un triunfo definiti-
vo, pero sí una señal de que el país puede retomar una 
senda de normalidad. Lo que ocurra en los próximos 
meses dependerá menos del índice mismo y más de 
nuestra capacidad colectiva para transformar esta cal-
ma en futuro.

A fin de año, cuando los gastos se acumulan 
y el presupuesto parece no alcanzar, surge ine-
vitablemente una pregunta: ¿por qué el dinero 
rinde cada vez menos? Aunque la respuesta pue-
de explicarse desde variables macroeconómicas 
o políticas, existe un aspecto más cotidiano y 
profundamente formativo que suele quedar fue-
ra del análisis: no estamos comprendiendo bien 
nuestros costos. Y cuando no entendemos los 
costos, nuestras decisiones económicas se vuel-
ven inciertas.

Las cifras recientes del Instituto Nacional de 
la Juventud lo muestran con fuerza. Según su 
Sondeo de Endeudamiento Juvenil y Educación 
Financiera, “el 53,9% de las y los jóvenes asegura 
que sus ingresos disminuyeron desde la pandemia, 
mientras el 42,6% afirma que sus gastos aumen-
taron”. Además, el 30,1% se considera altamente 
endeudado, cifra que crece aún más entre muje-
res y jóvenes de 18 a 19 años (39,2%). 

Este escenario sería complejo en cualquier 
contexto, pero se vuelve crítico cuando el nivel 
real de conocimiento financiero es tan bajo. La 
Radiografía a la educación e inclusión financie-
ra en Chile, elaborada por el Centro de Políticas 
Públicas UC, revela que “aunque las personas se 
autoevalúan con un 3 en una escala de 0 a 5, su 
conocimiento real es de apenas 1,6”. Lo más alar-
mante: solo el 20% entiende cómo funcionan las 
tasas de interés, uno de los costos más determi-
nantes para la vida cotidiana. 

La brecha entre la confianza y el conocimien-
to real tiene consecuencias directas: decisiones 
de endeudamiento que parecen razonables en el 
momento, pero que meses después se transfor-
man en cargas difíciles de manejar. En este punto, 
la educación en costos deja de ser un contenido 
contable, para convertirse en una herramienta de 
autonomía. Comprender los costos es compren-
der la vida económica cotidiana, la que tiene que 
ver con distinguir entre costos fijos y variables, 
anticipar el impacto de un crédito, evitar pagar 
intereses innecesarios y reconocer cuándo un “des-
cuento” encubre un costo mayor en el futuro.

El mismo estudio de la UC muestra que las 
personas con alta alfabetización financiera cum-
plen su presupuesto en un 61%, mientras que en 
quienes tienen alfabetización baja ese cumpli-
miento cae a 26%. La relación es directa: cuando 
una persona entiende sus costos, toma mejores 
decisiones.

Por eso, hoy más que nunca, la educación en 
costos debería estar presente en todos los espa-
cios formativos. No para volvernos expertos, sino 
para tomar decisiones más conscientes, reducir 
riesgos y fortalecer la autonomía económica.

En un país donde tantos jóvenes están viendo 
caer sus ingresos y aumentar sus gastos, y don-
de el conocimiento financiero real es tan bajo, 
educar en costos ya no es una opción. Es una ur-
gencia social.
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